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INTRODUCCION 

Divulgar la exploración y la investigación científica en el ámbito de la Patagonia es el
objetivo excluyente de la Fundación Parques Nacionales, que renueva ese compro-
miso mediante una nueva publicación de los cuadernillos En Patagonia. Esta vez,
íntegramente dedicado a la evolución de la arqueología subacuática en la Argentina.

El lecho marino que festonea el territorio nacional es un riquísimo yacimiento de bar-
cos hundidos que dan cuenta del intenso tráfico naval que desde el siglo XVI tuvo por
escenario al mar que baña nuestras costas.

Una gran cantidad de naufragios, con sus misterios y tragedias, han sido registrados gra-
cias a que en la década del noventa un grupo de investigadores argentinos comenzó a
practicar buceo para abordar la búsqueda en forma profesional.

En esta edición presentamos una selección de fotografías y relatos de los principa-
les descubrimientos realizados hasta la fecha en la costa atlántica patagónica, y que
le proporcionarán a los lectores un completo panorama de esta fascinante disciplina
que aspira a proteger de la desidia y el olvido a ese patrimonio oculto en las profun-
didades de nuestro océano.

Daniel Hirsch
Comisión Directiva - FPN
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Especiero de madera (Colección Swift)
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BUCEAR EN LA HISTORIA

Por Dolores Elkin *

HAY DISTINTAS FORMAS DE ABORDAR EL PASADO. LA PALEONTOLOGÍA es-
tudia la vida en la Tierra desde sus remotos orígenes -incluyendo, desde luego, a la
época de los dinosaurios-, mientras que la historia del hombre y sus expresiones cul-
turales ocupan tanto a arqueólogos como a historiadores. 

En forma simple, podríamos definir a la arqueología como la ciencia que estudia
el pasado humano –no necesariamente antiguo, como suele creerse- mediante restos
materiales. Estos pueden ser artefactos o estructuras (como una punta de flecha o
una pirámide), o bien elementos asociados al hombre pero no hechos por él (como los
carbones de un fogón), y también restos orgánicos de los mismos individuos (esque-
letos humanos). Cabe aclarar también que la arqueología es una de las dos grandes
ramas de la antropología. La otra es la llamada antropología social, que estudia la cul-
tura humana en la actualidad. 

La historia, por su parte, también estudia el pasado humano, pero lo hace en base
a testimonios y documentos escritos.

Vemos, entonces, que quienes estudian el período en el cual la humanidad
carecía de escritura (es decir, la época prehistórica) son los arqueólogos y no los
historiadores, mientras que quienes se ocupan de las sociedades con escritura
pueden ser tanto arqueólogos como historiadores, sólo que utilizando técnicas y
métodos diferentes y, por cierto, complementarios. 

Por último, el estudio del pasado humano también se nutre del aporte de
numerosas disciplinas como la geología, la zoología, la botánica, la numismática, la
ciencia forense y muchas otras.

LA ARQUEOLOGÍA SUBACUÁTICA
La imagen clásica del arqueólogo, enfatizada por las producciones cinematográfi-

cas entre las que se destaca el popular personaje Indiana Jones, es la del científico
ataviado con sombrero y prendas de color caqui, generalmente abocado a desenterrar
objetos en el desierto. Esos arqueólogos existen y, de hecho, lo que llamamos
“arqueología terrestre”, sea en el desierto o en la selva, en la montaña o en el llano,
sigue siendo la actividad predominante en todas partes del mundo.

Sin embargo, existen infinidad de restos materiales que dan testimonio de la re-
lación del hombre con el agua y que, en general, se encuentran sumergidos, lo cual
abre un vasto campo de investigación para la denominada “arqueología subacuática”. 

Fuente de recursos vitales, el agua también es y ha sido desde el inicio de la na-
vegación el medio que posibilitó la comunicación, el transporte, el comercio, la explo-

Un arqueólogo registra las dimensiones de una de las anclas de la corbeta Swift
* Arqueóloga, investigadora del CONICET y directora del Programa de Arqueología Subacuática (PROAS) del
Instituto Nacional de Antropología y Pensamiento Latinoamericano.
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1. Cucharín de albañil, elemento que, al igual
que un pincel o las manos del buzo, se
utiliza para excavar

2. Rótulos y bolsas plásticas para numerar y
guardar cada objeto antes de su extracción

3. Mosquetones para colgar elementos del
traje de buceo

4. Metro rígido

5. Cinta métrica plástica (inoxidable)

6. Pastillas de plomo para colocar en el traje
repartiendo el peso

7. Botellón de aire con mangueras que
cumplen diversas funciones. Una de ellas se
utiliza para respirar

8. Cuchillo de seguridad que puede ir sujetado
a la pierna o al chaleco

9. Tabla de acrílico con la hoja de poliéster y el
lápiz negro que se utilizan para dibujar bajo
el agua

EL EQUIPO DE ARQUEOLOGIA SUBACUATICA
10. Reloj de buceo que permite controlar el

tiempo de inmersión

11. Chaleco inflable que facilita el control de
flotabilidad

12. Válvula de ingreso de aire para el traje
seco de buceo, utilizado en aguas muy frías

13. Snorkel, elemento que estando en
superficie permite ahorrar aire del botellón

14. Luneta: esencial para ver bajo el agua

15. Cinturón de plomo que compensa la
flotabilidad positiva del traje y el botellón,
permitiendo que el buzo pueda descender

16. Linterna de buceo

17. Canasto plástico para colocar varios
objetos antes de izarlos a la superficie

18. Aletas relativamente cortas, más
apropiadas para el trabajo arqueológico
que no requiere mucho desplazamiento

19. Tobilleras con plomo

18

19
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BARCOS HUNDIDOS: MITOS Y VERDADES 
La palabra naufragio alienta las fantasías de grandes y chicos. Tal vez porque un naufragio

posee connotaciones de tragedia, de leyenda, de gestos heroicos y miserables llevados a su
máxima expresión. Si a ello se suman condimentos como piratas, batallas, galeones y teso-
ros, la combinación es fabulosa. ¿Quién no siente fascinación ante la imagen de un cofre lleno
de joyas y monedas de oro?. Pero, mientras que en un niño puede comprenderse la fantasía
del tesoro, es llamativo que en algunos adultos sea considerada una operación financiera tan
factible como invertir dinero en la bolsa de valores.

Periódicamente llegan noticias acerca de los buscadores de barcos hundidos. Amparado
en cierta jurisprudencia conocida como “derecho de salvamento”, su razonamiento se basa

ración, la pesca, e incluso un tipo particular de confrontación bélica como lo es la batalla na-
val. Esa variedad de actividades ha sembrado un amplio espectro de restos arqueológicos
que pueden hallarse actualmente en el fondo del mar. A modo de ejemplo podemos mencio-
nar los elementos perdidos o arrojados al agua (anclas, ofrendas ceremoniales, desperdicios),
porciones de estructuras (puentes o construcciones portuarias), restos de asentamientos
costeros que por cambios en el nivel del agua se encuentran sumergidos y, por supuesto,
embarcaciones de todo tipo. Todo ello es objeto de estudio de la arqueología subacuática. Es-
ta disciplina, desde luego, surgió en forma paralela a la evolución de las técnicas de buceo,
cuando a mediados del siglo XX se perfeccionó el SCUBA (equipo de respiración autónoma,
por sus siglas en inglés).

Para realizar una
excavación arqueológica
subacuática el buzo
utiliza sus manos para
descubrir gradualmente
los artefactos. Luego el
sedimento es aspirado
por una manguera.
Antes de retirar los
objetos se registra su
posición en tres
dimensiones y se los
coloca, enbolsados con
números individuales,
dentro de un canasto
plástico con el que son
izados a la superficie.

Un marco metálico subdividido en cuadros más
pequeños (conocido como grilla de dibujo) facilita el

dibujo a escala. Gentileza: Parks Canada, Canadá.

Utilizando metros
rígidos y cinta métrica
se registran las
dimensiones y
ubicación de los
artefactos.

1. Trabajando en el
sitio Swift
2. La cinta métrica,
elemento esencial para
los relevamientos
subacuáticos.
Gentileza: Parks
Canada, Canadá

1 2
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Botella conocida como
botella de ginebra.
Altura total aproxima-
da: 34 cm.
(Colección Swift)

Der.: Entre los artefac-
tos recuperados del
sitio Swift se hallaron
diversas piezas de
vajilla y servicio de
mesa utilizados por
los oficiales



Uno de los platos hallados en la

zona de popa de la corbeta.

Fabricado en Inglaterra,

probablemente en Staffordshire.

Diámetro aproximado: 23 cm. 

La vajilla utilizada a bordo revela la

jerarquia de sus tripulantes.

Los oficiales poseían un status

relevante dentro de la sociedad

inglesa de la época.

(Colección Swift)
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en el supuesto de que, si un barco actual-
mente no posee propietario, quien lo en-
cuentra se convierte en el nuevo dueño. Y
es así como nacen estos “negocios de
riesgo”, que suelen seguir el siguiente es-
quema: una persona (ya sea como resulta-
do de investigación propia o con la ayuda
de un arqueólogo o historiador) toma co-
nocimiento acerca de un barco hundido
con carga valiosa. Enseguida se dedica a
“vender”el proyecto, para lo que convoca

a un grupo de inversores privados. Una vez asegurada la financiación se gestionan los
permisos de trabajo, de ser posible, incorporando científicos en el equipo para aceitar
los mecanismos legales y burocráticos. 

Cada tanto trasciende algún hallazgo espectacular, como fue el caso de Mel Fisher
y el galeón español Nuestra Señora de Atocha, encontrado en 1985 en las aguas de Flo-
rida. O, para mencionar una geografía más cercana, el caso de Rubén Collado y el vele-
ro de guerra portugués Nuestra Señora de la Luz, hallado en aguas uruguayas en 1992.

De lo que no suele quedar registro es de las búsquedas infructuosas, de las peleas
internas, de los escollos legales, de los habituales engaños por parte del gestor del pro-
yecto para mantener vivo el interés de los inversores. De la persecución de una quime-
ra que, en la inmensa mayoría de los casos, no culmina con los beneficios económicos
esperados. Pero la búsqueda de tesoros hundidos no sólo tiene consecuencias para
quienes invierten dinero en ello: los perjudicados son los ciudadanos, a quienes privan
de un patrimonio que les pertenece. Cada barco “rescatado”, si se prefiere el eufemis-
mo, por inversores privados, está lejos de ser un rescate. El aventurero irá detrás de
aquello que pueda vender,  en detrimento de aquello que no puede ser objeto de tran-
sacción comercial. Para un auténtico científico una moneda de oro no será más valiosa
que un humilde e improvisado silbato de hueso. 

Por otra parte, un sitio arqueológico (en este caso, el barco hundido) no puede
ser objeto de una disección quirúrgica. Los artefactos se estudian en asociación, en
contexto, y como dijimos, todos revisten la misma importancia porque constituyen
una pieza del complejo rompecabezas de la historia. 

Qué dice la ley
La actual legislación internacional ha surgido, precisamente, como reacción al

problema de los buscadores de tesoros. En 2001 la UNESCO elaboró la Convención
para la Protección del Patrimonio Cultural Subacuático, que fue aprobada por casi un
centenar de delegaciones gubernamentales.

Un punto central de dicha Convención dice que el patrimonio cultural subacuático
(definido como aquellos restos culturales que están bajo el agua y que tienen más de
100 años) no puede ser objeto de compra, venta o transacción comercial alguna ya que
se considera incompatible con su protección efectiva.  La Argentina votó a favor de la
Convención, aunque falta la ratificación parlamentaria para que adquiera carácter legal.
Pero, independientemente de dicha ratificación, el país cuenta con la Ley 25.743 rela-
tiva al patrimonio arqueológico y paleontológico que incluye a los restos subacuáticos
y que, al igual que la Convención promovida por la UNESCO, comprende a los elemen-
tos con una antigüedad mínima de 100 años, y también establece que no pueden ser
comercializados.

Vasija de origen
italiano destinada
al transporte de
aceite de oliva, con
las iniciales del
mercader. Altura
aprox.: 83 cm.
(Colección Swift)

De lo que no suele quedar

registro es de las búsquedas

infructuosas, de las peleas internas,

de los escollos legales, de los

habituales engaños por parte del

gestor del proyecto para mantener

vivo el interés de los inversores

 



Salsera y fuentes de loza

inglesa encontradas en el

interior de la corbeta. Pese a la

delicadeza de los materiales,

las piezas llegaron intactas a

nuestros días. Actualmente se

exhiben en el Museo Brozoski,

que alberga los restos

recuperados del naufragio de

la corbeta (Colección Swift)
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Francia y Holanda entre los siglos XVI y XIX) el sur del continente americano fue es-
cenario de numerosas travesías marítimas. Dentro de esa ruta, los bajos del Río de la
Plata y las temibles tempestades de los mares australes al sur del paralelo 40 (cono-
cido entre los marinos como ”Los cuarenta bramadores“), causaron innumerables
naufragios.

Sólo el estuario del Plata (en aguas argentinas y uruguayas)  provocó la pérdida de
más de 1200 naves desde el siglo XVI. En la Patagonia, por su parte, especialmente
en la costa continental y en los archipiélagos del extremo sur, incluyendo aguas de
actual jurisdicción chilena, también se registraron cientos de naufragios. Poco se sabe
de los lagos y ríos interiores de nuestro país, pero es altamente probable que también
ellos alberguen testimonios tanto de asentamientos costeros como de la navegación
fluvial y lacustre en tiempos prehistóricos e históricos. 

Por su parte, las provincias de Chubut, Santa Cruz, Tierra del Fuego y Mendoza, cuen-
tan con una legislación relativa al patrimonio arqueológico que abarca a los restos sumergi-
dos en sus aguas jurisdiccionales.

LA ARQUEOLOGÍA SUBACUÁTICA EN LA ARGENTINA
El potencial de la arqueología subacuática en nuestro país es mayor de lo que

podría suponerse. A lo largo de sus 13.000 años de historia en la Argentina hubieron
diversos asentamientos costeros en el litoral marítimo, en riberas de ríos y orillas de
lagos, y que seguramente dejaron vestigios a la espera de ser descubiertos.

En tiempos más recientes, durante el apogeo de los viajes de exploración, coloni-
zación y explotación comercial de nuevas regiones geográficas por parte de las princi-
pales potencias marítimas europeas (particularmente España, Portugal, Inglaterra,

Reloj de arena
para medir la
velocidad del barco
(Colección Swift)

Una rueda de cureña,
carretilla en la cual se
colocaban los cañones.
Puede apreciarse la
inscripción que indica el
calibre de los mismos:
6 libras (Colección Swift)



LA CORBETA SWIFT
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Plano de la cubierta
principal del barco, con

la disposición de
los 14 cañones y

12 pedreros.

EL CAPITÁN

Retrato del capitán
George Farmer, al
mando de la corbeta
Swift en 1770.
National Portrait
Gallery, London.
(Gentileza Patrice
Decencière).

LA RIA DESEADO

La ría Deseado fue registrada por
diversas expediciones europeas
desde el siglo XVI

ISLAS MALVINAS

En el siglo XVIII tres potencias
marítimas se disputaban

la soberanía del
archipiélago: España,
Francia e Inglaterra. 

EL HALLAZGO

Distintos artículos periodísticos
publicados en 1982, cuando
fueron hallados los restos de la
corbeta Swift.

Islas Malvinas

Plano redibujado
de la corbeta Swift
en base al original

existente en el National
Maritime Museum de

Inglaterra



Porcelana china de

exportación pintada

a mano (Colección Swift)
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UN NAUFRAGIO DEL SIGLO XVIII: LA CORBETA SWIFT 
Eran las seis de la tarde del 13 de marzo de 1770 cuando la corbeta de guerra

británica H.M.S. (His Majesty´s Ship) Swift, procedente de las islas Malvinas, naufra-
gó en la ría Deseado, litoral de la actual provincia de Santa Cruz. 

Al mando del capitán George Farmer, era una nave de 28 metros de eslora y ocho
de manga, su arboladura constaba de tres palos y estaba armada con 14 cañones y 12
pedreros. Días antes la nave había zarpado de la base inglesa de Puerto Egmont, lle-
vando cerca de un centenar de tripulantes y con el objetivo de realizar exploraciones
en la región. Pero, según los documentos históricos, un viento fuerte y persistente al-
teró su derrotero llevándola hacia la costa del continente. El capitán Farmer optó por
recalar en la ría Deseado, una zona conocida como un fondeadero natural que desde
el siglo XVI era visitado por navegantes y exploradores. En el accidente murieron tres
personas, pero unas 90 llegaron a tierra firme, dejando en el lecho marino a la nave
con sus catorce cañones y todo cuanto llevaba a bordo.

Dos siglos después: el descubrimiento
Un viaje desde Australia hasta Argentina realizado a fines de la década del ´70 se-

ría el primer paso hacia el hallazgo de los restos de la corbeta Swift. El protagonista
de este viaje fue el australiano Patrick Rodney Gower, descendiente directo de un so-
breviviente que luego relató en un diario personal la odisea del naufragio.

Patrick Gower, munido del diario de su ancestro, decidió viajar personalmente
hasta Puerto Deseado para recabar más información sobre la apasionante historia que
involucraba a su familia y al destino de la nave, transcurridos poco más de doscientos
años del accidente. Sin embargo, para su sorpresa, el viaje resultó infructuoso ya que
la comunidad de Puerto Deseado desconocía la existencia del barco hundido frente a
sus costas. Gower regresó a Australia dejando copia del famoso diario. Aunque tam-
bién dejó sembrada la semilla de una aventura protagonizada luego por un grupo de
jóvenes buzos deseadenses que, en base a los datos del diario de Gower, al sentido
común y al conocimiento de la zona, comenzaron una búsqueda sistemática en la pro-
bable zona del naufragio. Su proyecto se enmarcó en una comisión especialmente
creada con el apoyo institucional del Club Náutico Capitán Oneto y, desde un princi-
pio, acordaron que en caso de encontrar el barco todo el material recuperado formaría
parte del patrimonio cultural de la Provincia de Santa Cruz. 

La buena planificación, el trabajo prolijo y una buena cuota de suerte (que no qui-
ta mérito), inmediatamente rindieron sus frutos: el ansiado hallazgo se produjo en una
de las primeras inmersiones. No sólo eso; los restos se encontraban en un increíble es-
tado de conservación gracias a la baja temperatura del agua y a la cubierta sedimenta-
ria que habían protegido al barco y a sus contenidos durante más de doscientos años. 

Al poco tiempo se creó en Puerto Deseado el Museo Regional Provincial Mario
Brozoski, destinado a albergar los restos recuperados y a coordinar el Proyecto Swift.

Bol de porcelana china para té (Colección Swift)

En la iconografía china

es habitual que una

misma figura pueda

observarse desde

perspectivas opuestas
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El museo lleva el nombre Brozoski en honor a uno de los buzos que halló la corbeta
Swift,y que falleciera poco tiempo después. En los años que siguieron al descubrimien-
to el sitio fue objeto de diversas intervenciones, desde la extracción de artefactos suel-
tos hasta la realización de planos de la estructura del casco. 

El problema, sin embargo, era que estos trabajos no se realizaban con criterio
científico debido a la falta de profesionales idóneos: ninguno de los arqueólogos que
por entonces había en la Argentina era buzo, y por lo tanto no se podía hacer arqueo-
logía subacuática.

El testimonio de un protagonista: Marcelo Rosas
En 1982, Marcelo Rosas encuentra los restos de la corbeta junto a un grupo de

jóvenes buzos de Puerto Deseado. “En el año 1980 me encontraba en una clase de
matemáticas con el profesor Teniente de Navio Ricardo Locarnini, mientras cursaba
tercer año en el colegio salesiano San José. Unos minutos antes de terminar la clase,
el profesor hizo mención al hundimiento del barco de guerra inglés Swift, y yo le pre-
gunté dónde podía buscar más información. Locarnini me remitió a Leandro Roberts,
quien había sido Director de Turismo de la municipalidad de Puerto Deseado”, recuer-
da Rosas. 

“Roberts me informó que en el año 1975 había llegado a Puerto Deseado el Ma-
yor retirado del Ejército australiano Patrick Rodney Gower con la novedad de que su
ancestro, Erasmus Gower, había arribado a Puerto Deseado a bordo de la Swift el 13
de marzo año 1770. La nave provenía de las Malvinas con intenciones de explorar el
continente de la Patagonia. La mala suerte hizo que encallaran dos veces. En la última
el barco se hundió, quedando la tripulación en Puerto Deseado hasta que fueron res-
catados por otro navío de guerra, La Favorita.

Esto me pareció apasionante, y más teniendo en cuenta que yo sólo tenía 16 años
y que había pasado todo ese año buscando información en vano. Aproximadamente en
el mes de febrero del año 1981 se encontraba en el pueblo el Capitán de navío Mar-
cos Oliva Day, amigo de mi familia, a quien visité especialmente para consultarle acer-
ca del naufragio de la Swift. Durante la conversación sacó una carta de navegación, la
desplegó en el piso y nos sentamos junto a ella. Con su experiencia de viejo lobo de

mar comencé a reconstruir el periplo de esta nave. Ese re-
corrido imaginario nos llevaría tiempo después a encontrar
los restos del barco. Tal como anoté en mi diario el 4 de fe-
brero de 1982 la emoción fue indescriptible...”

Los arqueólogos se zambullen
A principios de la década del 90 conocí al arquitecto

Cristian Murray, una de las personas que había participado
en varios relevamientos del sitio Swift y que, con buen cri-
terio, buscaba arqueólogos. Así fue como empecé a consi-
derar la posibilidad de crear lo que sería el primer progra-
ma oficial de arqueología subacuática en el país. En 1994
realicé mi primer curso de buceo y paralelamente
formé un pequeño equipo interdisciplinario.

Ya para 1995 se creaba oficialmente
en el Instituto Nacional de Antropología
un proyecto denominado Investiga-
ción y Conservación del Patrimonio
Cultural Subacuático Argentino, y
que yo tenía el honor de dirigir.
Atrás quedaba una década de traba-
jo en el desierto catamarqueño. Lue-
go de dos años dedicados a intensi-
ficar mi capacitación en buceo y a
consolidar el equipo de trabajo, en
1997 fui convocada por el Museo
Brozoski de Puerto Deseado para di-
rigir las investigaciones submarinas
en la corbeta Swift. 

Era un hito en la historia de la ar-
queología argentina: me iba a conver-
tir en la pionera de esta especialidad.
El Proyecto Swift también inauguraba
una nueva y definitiva etapa: la de la
investigación científica liderada por ar-
queólogos profesionales. El Museo Bro-
zoski, por su parte, continuaría con las
tareas de conservación, custodia y puesta
en valor de las piezas rescatadas.

La investigación científica dentro del Proyecto Swift
Hoy la corbeta Swift es un gran esqueleto de madera de casi treinta metros de lar-

go que yace en el fondo de la ría, junto a la fatídica roca que causó el naufragio. Su ban-
da de estribor es la parte del casco que mejor se conserva, y sobresale por encima del
lecho marino como una extensa pared de hasta tres metros de altura. La profundidad a
la cual se encuentran los restos fluctúa en función de las variaciones de las mareas, pe-
ro nunca supera los dieciocho metros. 

Trabajar en la ría Deseado implica afrontar una serie de dificultades. Una de ellas
es el frío, ya que la temperatura del agua suele ser considerablemente baja. En el mes

Parte del equipo que halló la corbeta en 1982. Rubén Puschel, Mario Brozoski y Marcelo Rosas

Una de las
botellas
halladas en
el interior de
la corbeta
(Colección
Swift)



Todo indica que la costumbre de

tomar el té se mantuvo aún en

plena travesía. Una pieza

excepcional de cerámica inglesa

Wedgwood, ornamentada con

motivos chinos constituye un

testimonio del fluido intercambio

comercial y cultural de la época.

(Colección Swift)



de septiembre, por ejemplo, hemos tenido registros inferiores a los 5°C, y en el vera-
no el promedio ronda los 10°C. Para combatir el frío usamos trajes de buceo denomi-
nados “secos”, que forman una sola pieza hermética cerrada en el cuello y los puños,
permitiendo utilizar ropa abrigada debajo. Pero la cabeza y las manos, aun con casco
y guantes, se enfrían gradualmente y, en unos treinta minutos, la baja temperatura
puede sentirse en todo el cuerpo. Por esto, y por otros motivos de índole fisiológica,
los buceos en el sitio Swift no superan las dos inmersiones diarias por persona, de
unos cuarenta minutos cada una.

La baja visibilidad es otro problema, y se debe fundamentalmente a la cantidad de
sedimento en suspensión que se desplaza con los permanentes movimientos de la
marea. Con promedios de visibilidad de poco más de un metro, es casi imposible man-
tener el contacto visual con los compañeros, y se dificultan mucho las tareas por la
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Una madeja de soga
en perfecto estado de
conservación (Colección Swift)

Jarra de madera (las
bandas de mimbre
fueron colocadas para
su reconstrucción)
(Colección Swift)
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falta de perspectiva. Todo adopta un aspecto fantasmagórico, oscuro e indefinido. Fi-
nalmente, las corrientes también constituyen un obstáculo porque uno debe realizar
esfuerzos adicionales para mantener el cuerpo en la posición adecuada para trabajar.

Un procedimiento estándar en cualquier relevamiento arqueológico subacuático
es la confección de un plano general de los restos visibles (incluyendo, por supuesto,
el mismo casco del barco), y un croquis a escala de cada elemento, con el registro de
su posición en tres dimensiones. Para ello utilizamos una pequeña tabla de acrílico so-
bre la que se coloca una hoja de un papel pástico conocido como film poliéster, sobre
el cual se escribe con un lápiz negro común atado a la tabla para que no flote. 

En aquellos sectores elegidos para realizar una excavación, es decir para ir desta-
pando materiales enterrados, se utiliza un sistema de mangueras conectadas a una mo-
tobomba ubicada en la superficie. Estas mangueras funcionan como una aspiradora o
"sorbona", que absorbe el sedimento que cubre los materiales arqueológicos. En este
procedimiento se debe ser cuidadoso, ya que las manos del arqueólogo son las que en
realidad excavan, acercando el sedimento a la boca de la aspiradora. De este modo se
evita la succión de pequeños objetos susceptibles de romperse. 

Entre los materiales más atractivos

hallados en la corbeta Swift se

encuentra esta horma de zapato

que logró mantenerse en

condiciones gracias a la

cubierta sedimentaria y a las

bajas temperaturas del agua

(Colección Swift)

Vaso de vidrio que contiene la

cáscara de un huevo de pingüino,

pieza que permite apreciar cómo

la tripulación enriqueció su dieta

con productos de la región

(Colección Swift)



Copa de vidrio. Altura
aproximada: 13 cm
(Colección Swift)
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Con o sin excavación mediante, luego del di-
bujo y registro tridimensional de los objetos en el
lugar donde fueron hallados, se procede a su ex-
tracción e izado a la superficie. Para ello, lo prime-
ro es guardar cada artefacto en una bolsa con un
rótulo identificatorio y colocarlo envuelto en go-
maespuma (para mayor protección) en un canasto
que lo transporta hasta la superficie. En caso de
elementos muy pesados, se los ata a bolsas de
reflotamiento que facilitan el ascenso. Entonces
comienza la etapa de trabajo fuera del agua que,

contrariamente a lo que podría suponerse, constituye un aspecto vital de la arqueolo-
gía subacuática. Deben pasarse en limpio los dibujos, llenar fichas diarias con los datos
de buceo y los arqueológicos, y destinar muchas horas al procesamiento y registro mi-
nucioso de todo cuanto se obtuvo bajo el agua. Al finalizar cada temporada de campo
continuamos trabajando intensamente en el análisis de los materiales hallados, proce-
sando la información, consultando bibliografía y formulando nuevas preguntas e hipó-
tesis. 

Dentro del proyecto Swift estamos investigando varios temas. Uno de ellos es el
modo en que los restos arqueológicos reflejan las jerarquías sociales dentro de la tri-
pulación. Por ello decidimos comenzar la excavación por la zona de popa del barco, ya
que allí se ubicaban los oficiales, que poseían un "status" importante dentro de la so-
ciedad inglesa de la época. Entre los hallazgos más interesantes se encuentra la vaji-
lla de porcelana china y de cerámica inglesa, así como botellas y otros elementos de
vidrio que evidencian elaboradas técnicas de manufactura. No se han encontrado pie-
zas similares en otras partes del barco, y es probable que hayan constituido pertenen-
cias personales del mismo comandante Farmer.

Otra línea de investigación se relaciona con la alimentación a bordo de la corbeta
Swift. Un notable hallazgo arqueológico en este sentido es un huevo de pingüino colo-
cado dentro de un vaso de vidrio que lo sostenía. Este huevo revela los recursos para
enriquecer la poco variada dieta habitual. También encontramos semillas de mostaza y
granos de pimienta, y lo interesante es que ninguno de estos condimentos figura en-
tre las provisiones otorgadas por la armada inglesa a la tripulación. Pero una carta de
Farmer expresa el deseo de llevar mostaza en el viaje, y es evidente que, de un modo
u otro, el Capitán consiguió su preciada mostaza. 

Además de los temas mencionados, nos interesa conocer aspectos que requieren
el aporte de profesionales especializados en construcción naval y biología marina. En
el primer caso el objetivo es estudiar aspectos constructivos de la nave, tarea que es-
tá a cargo del arquitecto Cristian Murray. Su trabajo ya permitió identificar algunas di-
ferencias estructurales entre los planos originales de la corbeta Swift, que datan de
1762, y los restos que relevamos actualmente.

En el caso de la biología marina, deseamos evaluar cuál es la interacción entre los res-
tos arqueológicos y el medio natural que los contiene desde hace dos siglos. Para ello con-
tamos con el apoyo del biólogo marino Ricardo Bastida, quien pudo observar un fenómeno
que nos preocupa: las maderas de la Swift son atacadas por organismos marinos que las
perforan y que comprometen su integridad.

Todos los temas de investigación desarrollados dentro del proyecto Swift contri-
buyen a conocer diversos aspectos de un buque militar inglés del siglo XVIII y de có-
mo se comportan sus restos arqueológicos en el ambiente marino.

Al finalizar cada temporada de

campo continuamos trabajando

intensamente en el análisis de los

materiales hallados, procesando

la información, consultando

bibliografía y formulando

nuevas preguntas e hipótesis. 

 



Trabajos de mapeo para identificar la distribución de
los artefactos hallados donde se destruyó la nave
Hoorn. La zaranda permite recuperar los fragmentos
más pequeños

EL PROYECTO HOORN
Mucho antes de que la corbeta Swift naufragara en la ría Deseado, distintos na-

vegantes europeos surcaban sus aguas.
En 1615 llegaba allí una expedición holandesa, al mando de Willem Schouten y Ja-

cob Le Maire, que habían partido de la ciudad de Hoorn, Holanda, en busca de un nue-
vo paso hacia el Océano Pacífico, más al sur del Estrecho de Magallanes. Habiendo
arribado directamente a la ría Deseado tras el cruce del océano Atlántico, los navegan-
tes vararon en una playa sus dos naves, el Eendracht y el Hoorn, con el fin de revisar
y reparar los fondos antes de continuar la travesía. Un desafortunado accidente gene-
ró un incendio en el menor de los buques, el Hoorn, que quedó totalmente inutilizado
para continuar con la navegación. 

Después de recuperar cañones, anclas y otros elementos de valor, Schouten y Le
Maire continuaron la expedición a bordo del Eendracht y se dirigieron por la costa
atlántica hacia el sur. Pasaron de largo la boca oriental del Estrecho de Magallanes y
se internaron en aguas hasta entonces desconocidas por los viajeros europeos. Así
fue como descubrieron un nuevo estrecho al que bautizaron Le Maire, y finalmente al-
canzaron el último confín de tierra firme, donde se unen los dos océanos. 

Una pipa de caolín

hallada entre los

artefactos que

pertenecieron a

la nave Hoorn 



El Hoorn es el

naufragio más antiguo

hallado hasta el

momento en la

Argentina y uno de los

pocos del siglo XVII en

América del Sur.

Fragmentos de

distintos tipos de

cerámicas forman

parte de la colección

de artefactos

recuperados esta nave 

A ese promontorio rocoso lo bautizaron Cabo Hoorn, en honor a la ciudad holan-
desa donde se gestó la expedición. Años después, aquel nombre sería deformado y
hoy se lo conoce como Cabo de Hornos. De esa manera los holandeses abrieron una
nueva ruta marítima, que durante siglos sería la más frecuentada entre el Atlántico y
el Pacífico: la ruta del Cabo de Hornos.

La expedición de Le Maire y Schouten continuó su travesía, comerció en las islas
de Indonesia y finalmente, después de algunos contratiempos que les demandó más
de veinticuatro meses en el mar, logró regresar a Holanda completando así la sexta
vuelta al mundo. El viaje tuvo gran trascendencia internacional por el nivel de los des-
cubrimientos geográficos y por su significado para la navegación, confirmando la no-
table capacidad de los marinos holandeses para emprender viajes de exploración. Hoy,
casi cuatrocientos años después de aquella epopeya, un equipo de investigación diri-
gido por Damián Vainstub y Cristian Murray, de nuestro Programa de Arqueología Su-
bacuática, comenzó a buscar vestigios del paso de la nave Hoorn por la ría Deseado y
a descifrar los aspectos menos conocidos de la expedición. 

Indagando en los archivos de los Países Bajos, tarea a cargo de especialistas del
Westfries Museum de la ciudad de Hoorn, prospectando sistemáticamente las costas

de la ría Deseado, tanto en tierra como en agua,
y contando con la ayuda de colaboradores volun-
tarios, el equipo ya obtuvo resultados positivos. 

En la primera campaña, realizada en mayo
de 2004, se hallaron numerosas evidencias del
incendio y destrucción de la Hoorn. Piedras de
lastre, fragmentos de plomo fundido, carbón, se-
millas, clavos de cobre y de hierro, cerámicas y
hasta un dedal y una pipa de caolín hoy forman la
colección de artefactos recuperados y clasifica-
dos por el arqueólogo marítimo holandés Martijn
Manders, integrante del proyecto. 

El Hoorn es el naufragio más antiguo halla-
do hasta el momento en la Argentina y uno de
los pocos del siglo XVII hallados en América del
Sur. El conjunto de artefactos y datos obtenidos
en la campaña, como relevamientos, medicio-
nes, gráficos y muestras, conforman la eviden-
cia que los arqueólogos utilizamos para obtener
información del sitio. De esta forma se pueden
conocer los detalles de la vida a bordo, la cons-
trucción naval, el comercio y muchos otros as-
pectos de la exploración marítima europea en el
siglo XVII. Uno de los interrogantes es qué suce-
dió con el barco mismo, del que no se hallaron
restos. ¿Se destruyó por completo con el incen-
dio?, ¿se desintegró con el paso del tiempo, o
se encuentra en algún lugar del fondo de la ría?.
Intentaremos responder estas preguntas me-
diante el estudio de la evidencia arqueológica
obtenida y nuevas temporadas de trabajo en la
ría Deseado. 

En las primeras campañas

realizadas en mayo de 2004,

se hallaron numerosas evidencias

del incendio y destrucción

de la nave Hoorn. Piedras de

lastre, fragmentos de plomo

fundido, carbón, semillas, clavos

de cobre y de hierro, cerámicas y

hasta un dedal hoy forman la

colección de artefactos recuperados. 
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Naufragios en Chubut
La falta de estudios arqueológicos sistemáticos estimuló

a un equipo de investigadores y colaboradores de nuestro Pro-
grama de Arqueología Subacuática para que en 2004 diera co-
mienzo un proyecto destinado a ubicar y relevar los barcos
hundidos en la zona de Puerto Madryn y todo el perímetro de
la Península Valdés. 

La información recabada hasta la fecha sugiere la exis-
tencia de unas treinta naves sumergidas o varadas en la
costa. La primera temporada de trabajo se realizó en enero
de 2004 en las zonas de Puerto Madryn y Puerto Pirámides.
El objetivo era lograr un acercamiento preliminar al patrimo-
nio subacuático de la región, mediante la localización pre-
cisa de algunos naufragios y haciendo un relevamiento
gráfico de los mismos. También se intentó evaluar sus con-
diciones de integridad, y reunir información cronológica y
cultural. En enero de 2004 se efectuó un relevamiento de 7
naufragios y, entre los más interesantes, se encuentra la go-
leta Emma. Esta era una nave dedicada al comercio maríti-
mo en el extremo austral del continente americano a
principios del siglo XX. Esa era su principal actividad cuan-
do, en 1916, tuvo que realizar una misión inesperada: inten-
tar el rescate de los náufragos de la expedición antártica
inglesa de Sir Ernest Shackleton, tras la pérdida de su
buque Endurance, atrapado y destruido entre los hielos.
Lamentablemente la goleta no se hallaba en condiciones
apropiadas como para cumplir esa tarea y debió desistir del
intento. Continuó viajando por el sur hasta que un incendio
en Puerto Madryn la llevó a su tumba de agua en la que se
encuentra hasta el día de hoy.

Entre las embarcaciones que aún no hemos comenzado
a relevar se encuentran el vapor Presidente Roca y el trans-
porte América, ambos naufragados en la zona de Península
Valdés. El Presidente Roca, que había partido de Ushuaia con
destino a puertos patagónicos, se incendió en febrero de
1909 cerca de Caleta Valdés, llevando mercadería y pasaje-
ros, entre ellos presidiarios liberados de la cárcel de la Isla de
los Estados.

Los ejemplos comentados aquí sirven para ilustrar el po-
tencial de la zona para la investigación histórica y arqueológi-
ca, también para la educación y el desarrollo turístico
(recordemos que Puerto Madryn es la capital nacional del bu-
ceo). Nuestro proyecto apunta a que los buzos puedan, con el
asesoramiento y supervisión adecuadas, visitar los sitios du-
rante las inmersiones. En relación a esto último, se podrían
diseñar circuitos dentro de algunos sitios seleccionados, ade-
cuadamente señalizados e interpretados; también se puede
ampliar y enriquecer la información existente de los naufra-
gios que ya son frecuentados por los buceadores. 

Zonas de trabajos arqueológicos actuales
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